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Cada época tiene grandes autores que representan una generación y 
que dejan clara una evolución en la manera de escribir de los pueblos; 
reflejan también la idiosincrasia, las costumbres y las razones por las 
cuales cada generación es diferente de la otra. Rigoberto Gil Montoya 
es un escritor risaraldense que por su estilo mesurado y lleno de 
sorpresas, ofrece a la literatura colombiana nuevas formas de abordar 
el conflicto social de un país lleno de historias que trascienden y que 
reflejan otras caras del pueblo colombiano, de las clases marginadas, 
una persona que sufre, muere, ríe, nace, llora o simplemente 
desaparece en un ¡plop!, abordados desde perspectivas que marcan 
en los labios del lector atento una sonrisa, que esconde en sus 
resquicios el sufrimiento solidario de los lectores que ven la realidad 
en las donosas historias de las que se ríe por no llorar.  
Pero no es claro si lo que el autor, consciente o inconscientemente, 
maneja en su novela Plop, lo que podría considerarse como rasgo 
particular en su estilo, es humor negro o el magistral dominio de la 
ironía narrativa, figura literaria esta última, muy útil para denunciar 
aspectos sociales que afectan la realidad nacional. 
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De allí que no pretendemos definir el estilo del autor porque sería una 
tarea ardua y compleja, que requeriría de mucho tacto (sensibilidad) 
literario; sin embargo, nuestra tarea ha de ser la de mostrar, cómo un 
aspecto en particular de este autor, se ve reflejado en una de sus 
obras y con esto contribuir con el creciente interés de los lectores por 
conocer más y mejor un autor, que por su producción intelectual, se ha 
convertido en uno de los favoritos de la academia y del lector 
aficionado. 
Para esto sólo se analizará su novela Plop por ser su más reciente 
novela y por mostrar un evidente avance en materia literaria, lo que 
favorece los intereses de esta investigación y se aplica de manera 
acertada a las situaciones sociales del país.                
Pretendemos, mediante el análisis de la novela ¡Plop!del autor 
risaraldense Rigoberto Gil Montoya,  revelar un aspecto del estilo que 
hace de la producción estética de este escritor, una nueva opción 
literaria, ya que su obra no ha sido lo suficientemente estudiada y 
valorada dentro de los parámetros de la literatura nacional. 
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Nuestroautor ha sido distinguido por su calidad literaria y aunque han 
sido pocos los reconocimientos, cada uno de sus trabajos cuenta con 
el respaldo de una experiencia académica muy bien sustentada. 
El tópico elegido para abordar la obra de Rigoberto Gil ha sido el 
humor negro o Ironía narrativa como rasgo particular en su estilo , ya 
que esta se presenta en sus textos de una manera constante y 
atraviesa la mayoría de sus escritos, ya sea de forma implícita o 
explícita dándole un matiz de verosimilitud a la narración; además, 
sugiere un compromiso social e histórico del escritor  con los conflictos 
de la región, el eje cafetero y a su vez con el pueblo colombiano, en la 
medida en que,dicha problemática toca y ha tocado a nuestro país por 
varias décadas. 
Teniendo en cuenta que “La Ironía tiene un valor como instrumento 
crítico respecto a la novela… y se aborda como una presencia 
fundamental en la ficción y particularmente en la narrativa 
hispanoamericana, (Tittler1984:07) a través de esta se pueden 
desvelar otras intenciones de la narrativa. Por otro lado los propósitos 
de la ironía son tan variados como sus practicantes, ahora bien 
7 
 
“cuando el ironista se concentra en su ingenuo interlocutor, el 
mecanismo puede resultar en una función pedagógica: 
“La ironía tiene pues un valor anticipatorio en el que el espíritu se 
libera del prejuicio y lo predispone para la búsqueda de la 
verdad…de tal manera que así como la ironía de la razón pura 
puede sacar a la luz absurdos latentes, la ironía producida por un 
impulso ético puede servir para denunciar escándalos 
invisibles”(Shaerer 1941:195) 
así lo asevera René Shaerer y esta última función es la que mejor se 
nota en ¡Plop!, Pues allí es utilizada la ironía narrativa para abordarla 
violencia que es uno de los temas comunes acometidos en la narrativa 
de Rigoberto Gil,una violencia que parte del miedo hacia el otro, hacia 
el poder y sus fuerzas represivas(fuerzas oscuras, aparatos estatales, 
el escuadrón de la muerte, entre otros) que en último término generan 
el rechazo de un pueblo oprimido y vulnerado ante políticas, que 
buscan crear nuevas condiciones en el funcionamiento de las 
entidades estatales, lo cual ha desencadenado a través de la historia 
diversas formas de manifestación en contra del régimen establecido y 
de sus políticas. Este hecho genera también otras formas de vivir y 
sentir el mundo, escribir y revelar  las vivencias de una comunidad y el 
compromiso social que asume el escritor con la misma. 
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En medio de ese mar de sentimientos encontrados tenemos la figura 
del escritor, que a través de sus argucias narrativas y estéticas logra 
sus intenciones ideológicas. Éste toma partido por uno de los bandos 
en conflicto, en este caso, poniéndose del lado del común, de esa 
masa amorfa que deambula todos los días por las calles, quienes se 
preocupan por su futuro en un país donde la igualdad sólo se 
encuentra en las leyes y que sólo pueden presentar su perspectiva de 
la realidad mediante la ficción narrativa del escritor, quien logra en 
unas cuantas líneas perfilar, describir las intenciones que mueven una 
multitud necesitada de motivos y de triunfos frente al miedo implantado 
en su psiquis por medio del discurso totalitario y excluyente, frente al 









2. Marco Teórico 
En primera instancia abordaremos a Hipócrates (Marchece 1991: 221), 
quien nos dará un indicio sobre el origen de este tipo de teorías sobre 
el Humor. De esta forma se busca configurar en estructuras de 
pensamiento y actitudes humanas los diferentes tipos de humores que 
delatan una serie de intenciones y que inciden en las relaciones de 
poder. Por tal motivo, es importante el análisis del discurso dentro de 
la obra, ya que de una forma u otra, esconden e influencian el 
pensamiento de una determinada sociedad, puesto que todo discurso 
implica un objeto de orden físico o ideal, el cual produce un agente 
discursivo con destino a un agente interpretante. En medio de esta 
interacción discursiva, el agente discursivo elabora un texto cargado 
de intenciones implícitas, que terminan influyendo en el agente 
interpretante. Teniendo en cuenta que estos son los planteamientos 
básicos del análisis del discurso de Van Dijk (Van Dijk 2004:125), 
abordaremos este autor para aclarar algunos aspectos referentes a las 
intenciones y las estructuras textuales de la obra y a sus personajes, 
como los agentes discursivos que delatan una serie de actos de habla 
que infieren en las relaciones y los ambientes que se crean para el 
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desarrollo de la obra, entablando una interacción discursiva unívoca 
con los lectores. 
Quien afirmara en primera instancia sobre "El Humor Negro" fue 
Aristóteles. Formulando acerca de la melancolía, la cual llamó "bilis 
negra", y dijo que en dosis adecuada es un ingrediente del genio, pero 
que poseída en exceso lo es de la locura. Cabe señalar que, hablar de 
humor negro es una redundancia ya que todo humorismo tiene su 
negrura, que se diluye o acentúa de acuerdo con el conflicto en 
cuestión. 
En particular Chamfort (Tittler 1984: 16) tiende a opuestos en una 
convención que propone que, en general, los humanos somos buena 
gente. El mecanismo de su humor podría ser llamada "realista". 
 Consiste en decir de pronto una verdad, aunque sea parcial, de las 
que nuestras convenciones –que nunca nos perjudican- disimulan. Por 
ejemplo: "Hace siglos que la opinión pública es la más malvada de las 
opiniones". 
En la voz de Swift, hay otras víctimas que hacen más tenebroso al 
humorismo: el de ellas es discurrido en un territorio infernal donde no 
cabe la cómoda ubicación del moralista, donde el bien y el mal, la vida 
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y la muerte, la lógica y el absurdo, se rozan y se confunden. En  otras 
palabras, se aprecia una exaltación por lo oscuro de la ironía, por la 
exageración de lo macabro en las relaciones de lo irónico y lo racional.  
El concepto usual de humor negro se restringe a estas tres variantes, 
y había comenzado a ganar adeptos antes que el surrealismo, 
encabezado por Bretón, lo incorporara a su cuerpo doctrinario. El 
humor negro constituye la expresión humorística más audaz, el 
alzamiento más herético contra la ley del lugar común: extiende la 
contradicción a los valores más venerados, los trastoca, los identifica y 
los anula.  
Afirmaré a ahora que la ironía consiste en decir algo de tal manera que 
se entienda o se continúe de forma distinta a la que las primeras 
palabras parecen indicar: el lector, por tanto, debe efectuar una 
manipulación semántica que le permita descifrar correctamente el 
mensaje, ayudado bien por el contexto, bien por una peculiar 
entonación del discurso. (…La ironía presupone siempre en el 
destinatario la capacidad de comprender la desviación entre el nivel 
superficial y el nivel profundo del enunciado). 
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Particularmente importante es el uso de la ironía en el relato, cuando 
la superioridad del conocimiento del autor y del lector (o espectador) 
con relación a los personajes y a los acontecimientos en los que se 
ven mezclados permite disfrutar los subrayados irónicos escondidos 
entre los pliegues del discurso, los dobles sentidos, los equívocos o 
malentendidos.(Marchece 1995: 221) 
De este modo, los imaginarios sociales establecen una mediación 
entre el sujeto y su mundo y determinan su percepción. Lo que 
equivale a decir que tienen efecto en sus acciones y 
comportamientos;en este sentido, la literatura aporta haciendo 
contrapeso al pensamiento racionalista  por medio de la inventiva 
artística y renovadora, que se encarga de vivificar y ampliar el 
horizonte de sentido de un tema determinado, es allí donde entra en 
juego nuestra principal herramienta teórica el autor norteamericano 
Jonathan Tittler con su obra Ironía Narrativa en la Novela 
Hispanoamericana que nos ilustra de manera muy centrada sobre las 
diferentes manifestaciones de humor que se presentan en nuestra 
tierra hispanoamericana y como tienen una relación especial con las 
situaciones sociales, económicas, políticas entre otras, haciendo las 
veces de elemento analgésico ante las situaciones sociales. 
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De tal manera define varias líneas de especificación de lo que es la 
ironía,  como: 
“Ironía objetiva que consiste en una figura del discurso cuya 
intención difiere del sentido literal de las palabras” 
(Tittler1984:17). 
Ejemplo de esto es cuando en cualquier contexto se saluda de la 
siguiente manera: buenos días…para decir que se llego algo tarde, no 
llego nadie…para decir que la persona que llego no era esperada, etc. 
Este discurso disimulado tiene variantes que definiremos en adelante y 
que forman parte de la concepción de lo que es el opuesto de lo que 
quiere decir las palabras en otro contexto, o simplemente que su 
significado es solamente algo diferente en situaciones para las cuales 
no es correcto o no se puede utilizar el sentido literal de las palabras. 
Es así como la Ironía subjetiva no aparece del todo carente de acción 
y se manifiesta en la interacción de la mente y el mundo. Es a través 
de la interacciónde estos elementos que los “sucesos” son hipostados 
y que la ironía accidental aflora. En el momento en que el ironista 
construye la ironía a partir de la rudimentaria incongruencia del 
mundo, también está consciente de constituirse el mismo, como un 
sujeto y objeto irónico.La ironía subjetiva implica la libertad de 
concebirse  a uno mismo no sólo como un sujeto, sino como una 
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función en un sistema evasivo y paradójico cuya denominación es 
llamada ironía, ejemplo: cuando vemos un acto alegre en medio de la 
guerra,  el hecho de considerarlo irónico ya nos sitúa en un ambiente 
donde no sólo  somos sujetos y objetos de este tipo de ironía. 
Por otra parte se puede definir la Ironía narrativa, como la distancia de 
y entre los elementos constantes de las obras de ficción, en los cuales 
se pueden ver dos variantes; ironía estática, que es la concepción 
tradicional entre los elementos autor, narrador, personaje y lector. 
Desde luego también esta otro tipo de ironía, la ironía cinética, que 
incluye las variantes que puede tener la tradicional concepción 
literaria. 
Por otra parte una obra que contenga ironía narrativa debe contener 
variadas escenas de sucesos de ironía accidental e ironía intencional 
que marcan la distancia existente entre los diferentes elementos 
literarios y que de una u otra forma intervienen en la relación de los 
personajes con su entorno y entre los lectores y la obra.  
Teniendo en cuenta las teorías anteriormente planteadas, los temas 
de análisis serán los siguientes: 
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 Estudio de los diferentes conceptos que se tienen sobre ironía y 
humor negro para dar una definición acertada y centrada con las 
intenciones de esta investigación y a través del discurso de los 
personajes, partir a la identificación del concepto más recurrente 
en la novela ¡Plop! Para así determinar las estructuras y 
relaciones de poder entre los personajes y el estado, tomando 
como punto de partida las formas en que los personajes y el 
narrador asumen determinadas miradas de mundo,  cómo éste 
se encuentra expresando, sus opiniones frente a los estamentos 
públicos, cómo se configuran sus ideas en cuanto a estado, 
poder y sociedad. El discurso será entonces abordado desde lo 
estético, tratando de evidenciar las manifestaciones producidas 
por los actantes de la novela del escritor Rigoberto Gil. 
 
 Análisisde las tendencias del autor expresadas en la estructura 
narrativa para utilizar estas herramientas literarias, humor negro 
y/o ironía narrativa en la novela objeto de esta 
investigación,teniendo en cuenta que dichas herramientas han 
sido objeto útil para denunciar en la novela la influencia de las 
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acciones de diferentes grupos de poder que no son visibles en 
















3. SOBRE EL AUTOR 
3.1 RESEÑA 
Esta breve novela podría ser parte del capítulo de un comic seriado. 
Solo que aquí los personajes sí responden a una realidad concreta y a 
unas circunstancias que superan toda ficción. Metáfora de un país 
subterráneo y nervioso, PLOP está cerca de un destino individual, lo 
sigue, lo espera, lo narra, lo hace súbito. Desde lo individual se invoca 
al colectivo y entonces el texto se llena de preguntas, quiere intervenir, 
ataca el silencio, quiere decir a través de una palabra dispuesta a 
nombrar, incluso, el acto de amor de seres tan proclives a hacer 
memoria de los que de pronto desaparecen, sin más, sin nada. (Gil 
2004: contraportada)  
¡Plop! También es el pretexto que oculta una ciudad viciada, lisiada si 
se quiere, con miedo a la libertad, con miedo a la oscuridad con 
fuerzas que la mueven y a sus citadinos personajes que sometidos a 





3.2 Rigoberto Gil Montoya 
El profesor Rigoberto Gil Montoya es Doctor en Literatura de la 
Universidad Autónoma de México y profesor asociado de la 
Universidad Tecnológica de Pereira. 
Dicta cátedras de Literatura Colombiana y Literatura Latinoamericana 
en la Escuela de Español y Comunicación Audiovisual de la UTP. 
Además, es docente en la Maestría de Literatura. 
Aunque es un escritor de ficción, recurre al ensayo porque éste “da la 
posibilidad de reflexionar sobre el oficio, es una herramienta básica 
que permite ahondar en mis preocupaciones estéticas”, afirma el 
profesor. 
3.3 Publicaciones: 
 RIGOBERTO GIL MONTOYA 
Profesor Universidad Tecnológica de Pereira. Especialista en 
Literatura Hispanoamericana, Universidad de Caldas. Magister 
en Comunicación Educativa, U.T.P. Autor de los libros: El 
laberinto de las secretas angustias, novela, 1992; La urbanidad 
de las especies, cuentos, 1997; Perros de paja, novela, 2000. 
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Coautor del trabajo hipertextual Valores pereiranos. Pereira: 
Frontera y cruce de caminos. 2000; y Universidad Tecnológica 
de Pereira 40 años. Una mirada a sus orígenes, 2001. Premio 
departamental de historia por su trabajo "Nido de cóndores": 
Aspectos de la vida cotidiana de Pereira en los años veinte", 
Ministerio de Cultura, 1998.Plop. 2004. Sic, Editorial. Sus 
artículos han sido publicados en revistas especializadas en 
Colombia. 
3.4 Premios: 
 Primer finalista Colección de Escritores Pereiranos Versión 22. 
Arlt y Piglia: Conspiradores Literarios fue el ensayo con el cual 
participó en este concurso. 
 Primer finalista Caldas 100 años. Donde presentó otro ensayo 
llamado: Guía del Paseante. 
 Primer finalista en el Concurso Nacional de Crónica Urbana “Luis 
Tejada” en 1997, concurso auspiciado por el Instituto Distrital de 
Cultura y Turismo. 
  Esta misma entidad le otorgó Mención Honorífica en el 
Concurso Nacional de Cuento, versión2001. 
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 El Ministerio de Cultura le concedió el Premio Departamental de 
Historia, Primera Versión 1998. 
 Obtuvo Mención de Honor en el Premio Enka-Andino de 














4. APROXIMACIÓN A UNA DEFINICIÓN DE HUMOR NEGRO E 
IRONÍA 
4.1 EL HUMOR NEGRO Y LA ÍRONIA 
Para realizar la investigación pertinente con los objetivos debemos 
sustentar nuestros presupuestos con las teorías acordes. Por ello en 
primera instancia abordaremos a Hipócrates (Marchece 1991: 221), 
para dar una aproximación sobre el origen de este tipo de teorías 
sobre el humor, configurando en estructuras de pensamiento y 
actitudes humanas los diferentes tipos de humores que delatan una 
serie de intenciones y que inciden en las relaciones de poder. Por tal 
motivo la importancia del análisis del discurso de la obra, ya que de 
una forma u otra esconden e influencian el pensamiento de una 
sociedad, puesto que todo discurso implica un objeto de orden físico o 
ideal, el cual produce un agente discursivo con destino a un agente 
interpretante, en medio de esta interacción discursiva, el agente 
discursivo elabora un texto, cargado de intenciones implícitas, que 
terminan influyendo en el agente interpretante. Teniendo en cuenta 
que estos son los planteamientos básicos del análisis del discurso de 
Van Dijk (Van Dijk 2004:125), abordaremos este autor para aclarar 
22 
 
algunos aspectos referentes a las intenciones y las estructuras 
textuales de la obra y a sus personajes, como los agentes discursivos 
que delatan una serie de actos de habla que infieren en las relaciones 
y los ambientes que se crean para el desarrollo de la obra, entablando 
una interacción discursiva unívoca con los lectores. 
Por otra parte tendremos en cuenta las opiniones freudianas que 
sobre el tema se conocen para dar una definición más acertada de lo 
que consideramos humor, se tendrán otras acepciones como 
referencia afirmando de manera justificada que la información sobre el 
humor negro y la ironía son muy escasas. 
Las imágenes, en contacto con los acontecimientos de la realidad, se 
organizan en el tiempo, o dicho de otro modo organizan su substancia 
psíquica a través de una historia o narrativa que emerge al consciente. 
De este modo los imaginarios sociales establecen una mediación entre 
el sujeto y su mundo y determinan su percepción. Lo que equivale a 
decir que tienen efecto en sus acciones y comportamientos; en este 
sentido la literatura influye haciendo contrapeso al pensamiento 
racionalista  por medio de la inventiva artística y renovadora, que se 
encarga de vivificar y ampliar el horizonte de sentido de un tema 
23 
 
determinado. Es allí donde entra en juego nuestra principal 
herramienta teórica el autor norteamericano Jonathan Tittler con su 
obra Ironía Narrativa en la Novela Hispanoamericana que nos ilustra 
sobre las diferentes manifestaciones de humor que se presentan en 
nuestra tierra hispanoamericana y cómo tienen una relación especial 
con las situaciones, haciendo las veces de elemento analgésico ante 
las situaciones sociales. 
De tal manera define varias líneas de especificación de lo que es la 
ironía: 
“Ironía objetiva que consiste en una figura del discurso cuya 
intención difiere del sentido literal de las palabras”. (Tittler 1984: 
17) 
 
Ejemplo de esto es cuando en cualquier contexto se saluda de la 
siguiente manera: buenos días…para decir que se llego algo tarde, no 
llego nadie…para decir que la persona que llego no era esperada, etc. 
Este discurso disimulado tiene variantes que definiremos en adelante y 
que forman parte de la concepción de lo que es el opuesto de lo que 
quiere decir las palabras en otro contexto, o simplemente que su 
significado es solamente algo diferente en situaciones para las cuales 
no es correcto o no se puede utilizar el sentido literal de las palabras. 
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Es así como la Ironía subjetiva no aparece del todo carente de acción 
y se manifiesta en la interacción de la mente y el mundo. Es a través 
de la interacción de estos elementos que los “sucesos” son hipostados 
y que la ironía accidental aflora. En el momento en que el ironista 
construye la ironía a partir de la rudimentaria incongruencia del 
mundo, también está consciente de constituirse el mismo, como un 
sujeto y objeto irónico. La ironía subjetiva implica la libertad de 
concebirse  a uno mismo no sólo como un sujeto, sino como una 
función en un sistema evasivo y paradójico cuya denominación es 
llamada ironía, ejemplo: cuando vemos un acto alegre en medio de la 
guerra,  el hecho de considerarlo irónico ya nos sitúa en un ambiente 
donde no sólo  somos sujetos y objetos de este tipo de ironía. 
Por otra parte se puede definir la Ironía narrativa, como la distancia de 
y entre los elementos constantes de las obras de ficción, en los cuales 
se pueden ver dos variantes; ironía estática, que es la concepción 
tradicional entre los elementos autor, narrador, personaje y lector. 
Desde luego también esta otro tipo de ironía, la ironía cinética, que 




Por otra parte una obra que contenga ironía narrativa debe contener 
variadas escenas de sucesos de ironía accidental e ironía intencional 
que marcan la distancia existente entre los diferentes elementos 
literarios y que de una u otra forma intervienen en la relación de los 
personajes con su entorno y entre los lectores y la obra.  
Teniendo en cuenta las teorías anteriormente planteadas, los temas 
de análisis serán los siguientes: 
 Estudio de los diferentes conceptos que se tienen sobre ironía y 
humor negro para dar una definición acertada y centrada con las 
intenciones de esta investigación y a través del discurso de los 
personajes, partir a la identificación del concepto más recurrente 
en la novela ¡Plop! Para así determinar las estructuras y 
relaciones de poder entre los personajes y el estado, tomando 
como punto de partida las formas en que los personajes y el 
narrador asumen determinadas miradas de mundo,  cómo éste 
se encuentra expresando, sus opiniones frente a los estamentos 
públicos, cómo se configuran sus ideas en cuanto a estado, 
poder y sociedad. El discurso será entonces abordado desde lo 
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estético, tratando de evidenciar las manifestaciones producidas 
por los actantes de la novela del escritor Rigoberto Gil. 
 Análisisde las tendencias del autor expresadas en la estructura 
narrativa para utilizar estas herramientas literarias, humor negro 
y/o ironía narrativa en la novela objeto de esta investigación, 
teniendo en cuenta que dichas herramientas han sido objeto útil 
para denunciar en la novela la influencia de las acciones de 
diferentes grupos de poder que no son visibles en forma explícita 
dentro del texto. 
El objetivo principal de este capítulo es aclarar por lo tanto, algunas 
diferencias entre uno y otro término. Se intentará precisar cómo la 
sátira ingeniosa es una recurrencia en algunas obras confundida con 
la ironía y el sarcasmo o cómo se desprende, a través de los diálogos 
y conversaciones cotidianas, esa disposición del espíritu, que 
comprueba el buen o mal talante que eventualmente caracteriza 
nuestra idiosincrasia (la latinoamericana); cómo, sin menoscabo en 
defectos y virtudes, inteligentemente algunos autores retratan las 
realidades, los sinsabores, las alegrías, en fin, la cotidianidad. 
Los teóricos que se han referido al humor tratando de dar una 
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definición, han sido relativamente pocos, sin embargo algunas 
definiciones como la siguiente encontrada en el prólogo de la antología 
"El Humor Negro 1", de Editorial Brújula, que rezan al tenor siguiente:  
El asunto del humorismo suele constituir una incomodidad insalvable 
en los tratados de estética. Chesterton quiso soslayarla diciendo que 
"intentar definir el humor demuestra falta de humor", y no es posible 
culparlo demasiado por esta retirada ingeniosa: desde que Galeno 
fundó oficialmente la teoría de los humores hasta nuestros días, pocas 
palabras fueron tan propicias al caos, tan laboriosamente 
malentendidas. 
Dos equívocos pertinaces protegen la confusión. Uno consiste en 
suponer que el humorismo reside en algo así como un género literario. 
El otro, en confundir humorismo con buen humor. 
Pero el humorismo no es un género, sino una actitud ante el mundo 
que se encuentra en todos los géneros; no hay verdadera obra de arte 
que no la incluya de algún modo. Y no se trata de una actitud alegre: 
los últimos límites del humorismo lindan más con los laberintos de la 
desesperación que con el decorado de la felicidad convencional. 
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En realidad, el humorismo es malhumorado, un incursor de los mismos 
territorios que ambicionan la úlcera, la demencia y el suicidio. 
(Quevedo 1972:9). 
En esta medida, entonces, el humor hace las veces de filtro de 
sensaciones o escudo para ciertas situaciones que enfrentan al 
hombre con su mundo, un mundo que en ocasiones no es tan amable 
como se le pinta a los infantes, pero es de ese sino trágico que surge 
lo que llamamos humor negro.   
En primera instancia abordaremos a Hipócrates (Marchece 1991: 221), 
quien nos dará un indicio sobre el origen de este tipo de teorías sobre 
el Humor. De esta forma se busca configurar en estructuras de 
pensamiento y actitudes humanas los diferentes tipos de humores que 
delatan una serie de intenciones y que inciden en las relaciones de 
poder. Por tal motivo, es importante el análisis del discurso dentro de 
la obra, ya que de una forma u otra, esconden e influencian el 
pensamiento de una determinada sociedad, puesto que todo discurso 
implica un objeto de orden físico o ideal, el cual produce un agente 
discursivo con destino a un agente interpretante. En medio de esta 
interacción discursiva, el agente discursivo elabora un texto cargado 
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de intenciones implícitas, que terminan influyendo en el agente 
interpretante. Teniendo en cuenta que estos son los planteamientos 
básicos del análisis del discurso de Van Dijk (Van Dijk 2004:125), 
abordaremos este autor para aclarar algunos aspectos referentes a las 
intenciones y las estructuras textuales de la obra y a sus personajes, 
como los agentes discursivos que delatan una serie de actos de habla 
que infieren en las relaciones y los ambientes que se crean para el 
desarrollo de la obra, entablando una interacción discursiva unívoca 
con los lectores. 
Por otra parte tendremos en cuenta las opiniones freudianas que 
sobre el tema se conocen para dar una definición más acertada de lo 
que consideramos humor; se tendrán otras acepciones como 
referencia afirmando de manera justificada que la información sobre el 
humor negro y la ironía son muy escasas. 
Quien afirmara en primera instancia sobre "El Humor Negro" fue 
Aristóteles. Formulando acerca de la melancolía, la cual llamó "bilis 
negra", y dijo que en dosis adecuada es un ingrediente del genio, pero 
que poseída en exceso lo es de la locura. Cabe señalar que, hablar de 
humor negro es una redundancia ya que todo humorismo tiene su 
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negrura, que se diluye o acentúa de acuerdo con el conflicto en 
cuestión. 
En particular Chamfort (Tittler 1984: 16) tiende a opuestos en una 
convención que propone que, en general, los humanos somos buena 
gente. El mecanismo de su humor podría ser llamada "realista". 
 Consiste en decir de pronto una verdad, aunque sea parcial, de las 
que nuestras convenciones –que nunca nos perjudican- disimulan. Por 
ejemplo: "Hace siglos que la opinión pública es la más malvada de las 
opiniones". 
En la voz de Swift, hay otras víctimas que hacen más tenebroso al 
humorismo: el de ellas es discurrido en un territorio infernal donde no 
cabe la cómoda ubicación del moralista, donde el bien y el mal, la vida 
y la muerte, la lógica y el absurdo, se rozan y se confunden. En  otras 
palabras, se aprecia una exaltación por lo oscuro de la ironía, por la 
exageración de lo macabro en las relaciones de lo irónico y lo racional.  
El concepto usual de humor negro se restringe a estas tres variantes, 
y había comenzado a ganar adeptos antes que el surrealismo, 
encabezado por Bretón, lo incorporara a su cuerpo doctrinario. El 
humor negro constituye la expresión humorística más audaz, el 
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alzamiento más herético contra la ley del lugar común: extiende la 
contradicción a los valores más venerados, los trastoca, los identifica y 
los anula.  
Afirmaré  ahora que la ironía consiste en decir algo de tal manera que 
se entienda o se continúe de forma distinta a la que las primeras 
palabras parecen indicar: el lector, por tanto, debe efectuar una 
manipulación semántica que le permita descifrar correctamente el 
mensaje, ayudado bien por el contexto, bien por una peculiar 
entonación del discurso. (…La ironía presupone siempre en el 
destinatario la capacidad de comprender la desviación entre el nivel 
superficial y el nivel profundo del enunciado). 
Particularmente importante es el uso de la ironía en el relato, 
cuando la superioridad del conocimiento del autor y del lector (o 
espectador) con relación a los personajes y a los 
acontecimientos en los que se ven mezclados permite disfrutar 
los subrayados irónicos escondidos entre los pliegues del 
discurso, los dobles sentidos, los equívocos o 
malentendidos.(Marchece 1995: 221) 
Es relevante reconocer que tipo de humor negro podemos identificar 
en los autores colombianos, pero sin lugar a duda es importante saber 
qué  de las desgracias y situaciones difíciles del hombre es de donde 




Por otra parte teniendo en cuenta también que no es una 
característica relevante, ni una herramienta literaria, no genera el peso 
necesario para ser tenido en cuenta como faro para esta investigación. 
El humor negro o mejor el humor en general y la Ironía vendrían pues 
a desempeñar una función catártica semejante a la de las lágrimas, 
pero diferente en cuanto a que el humor supone una separación de las 
situaciones que la provocan y la sugieren y no una identificación con el 
objeto que es soporte del mismo, un desprecio y no una compasión, 
de allí también algunas expresiones como risa nerviosa, provocada en 
situaciones en las que el sujeto se ve interpelado, enfrentado a 
situaciones que vistas desde el humor negro se transforman en 
elementos o situaciones favorables y propicias para la generación de 
sentido. 
Existen algunas técnicas específicas de humor verbal, tales como la 
ironía, el sarcasmo, la hipérbole, el juego de palabras, la sátira, la 
parodia o la paradoja. Y otras no verbales, referentes a gestos, 
posturas, caídas, resbalones, etc. que se suelen denominar 
humorismo de situación.  Pero en cualquiera de estas técnicas el 
producto trágico generado, constituirá la base para lo que se 
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denomina humor negro; así pues podríamos, para concluir,  decir que 
a pesar que se encuentre algo de oscuridad entre las diferentes 
manifestaciones humorísticas, es claro que el humor negro se obtiene 
de los resultados trágicos de las situaciones del hombre, pero trágicos 
en cuanto que ponen a temblar las bases sociales, físicas y 
psicológicas del hombre. 
Por otra parte hay que tener en cuenta algunos aspectos 
característicos de la ironía como herramienta literaria para el estudio y 
análisis de textos; veamos como: 
La ironía y la ambigüedad no son propiedades del lenguaje, sino 
más bien funciones de las expectativas con las cuales lo 
abordamos, lo que le interesa, es cómo el significado está 
determinado por el contexto; su ironía es el tropo por excelencia 
que se articula en varios sentidos y simultáneamente. (Tittler 
1984: 11) 
Es allí donde radica la importancia de la ironía narrativa,  puesto que 
es ese sentido el que puede hacer referencia a varios aspectos al 
tiempo, donde el ironista y el ironizado entran en estrecha relación 
para comprender el sentido de la ironía propuesta, desde luego en el 
contexto social donde ambos deben estar al tanto de lo que se dice y 
lo que subyace a lo dicho. 
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La ironía intencional, es pues esa figura del discurso en el que las 
palabras del que habla, no tienen un sentido en consonancia -más 
bien opuesto y con más significados- con su sentido literal. Luego este 
aspecto en la literatura hace parte de las máximas literarias puesto 
que; ¿Qué es un texto literario sino un entramado de palabras, que se 
dicen pero, que además encierran profundo sentido y múltiples 
significados? En esta medida podemos decir incluso que cualquier 
texto literario tiene en el fondo un sentido irónico que le hace único y 
especial. 
Hay sin embargo una escisión en cuanto a la figura literaria nos 
referimos, ya que encontramos dos tipos diferentes de ironía que se 
pueden aplicar al texto o incluso a la vida diaria en diferentes 
contextos socioculturales.  Hablamos de un tipo de ironía que es 
accidental y otra que es producto de las intenciones del ironista y a la 
que llamaremos intencional. Del mismo modo tenemos otros aspectos 
a los que podríamos llamar momentos en la ironía, que hacen de esta, 
algo general o muy personal, es decir podríamos indicar una ironía 
objetiva y una subjetiva que están en permanente relación con los 
participantes de la ironía y sus intenciones con el otro. En el momento 
de la ironía objetiva podemos afirmar que hay dos tipos: la ironía 
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accidental y la ironía intencional, también podríamos llamarlas de los 
“sucesos” y lo “verbal” respectivamente. 
La ironía accidental  se refiere a una circunstancia paradójica, 
contraria a las expectativas y a la razón misma. Es también llamada 
ironía de los eventos, de los hechos, del destino, así como también 
ironía de la naturaleza, así como también ironía situacional y 
cósmica.Todos estos nombres sirven para definir la incongruencia 
entre el resultado actual de una secuencia de sucesos y el virtual 
resultado de tales sucesos o de la teoría. Es decir que a cualquiera le 
sucede y en los momentos menos esperados, por ejemplo, cuando en 
la vida nos encontramos con situaciones como que estamos 
esperando el autobús X y éste no pasa, pero si pasa Y, y cuando se 
espera  Y pasa X y viceversa; algunos las llaman paradojas pero creo 
que a nuestro modo de ver una paradojas, es más exacta y no da pie 
a las variantes psíquicas, literarias y sociales que tiene la ironía 
accidental, variantes que naturalmente son otorgadas por el contexto 
situacional. 
La ironía subjetiva se entiende normalmente cuando nos referimos a 
un estado mental inducido por la ironía objetiva ya sea intencional o 
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accidental. Implica una aprehensión de la incongruencia y las 
reacciones subsecuentes  a esa percepción. Es decir es más un 
resultado o consecuencia de las interpretaciones del ironizado o sujeto 
objeto de la ironía en relación con las situaciones que se presentan 
irónicas. En razón de tal apreciación se puede decir entonces que algo 
es irónico en tanto sea percibido, como algo que va en opuestas 
direcciones con la razón y la lógica de los acontecimientos y las 
expresiones de los sujetos activos en la situación irónica. 
Es necesario entonces que se den unas precondiciones, encaminadas 
a lograr unos objetivos con el sujeto irónico o ironizado, de otra forma 
la ironía no tendría su razón de ser; así es que son esas 
precondiciones las que definen la ironía como acto voluntario en la 
literatura y que hacen de las situaciones irónicas el espacio perfecto 
para la denuncia y la interacción literaria con los personajes: 
Una de las más importantes precondiciones, es que solo se puede dar 
en un contexto social, ya que es producto de la comunicación 
intersubjetiva. Se deriva de esto que no se puede llamar ironía las 
situaciones que un individuo quiera realizar de manera individual, ya 
que se necesita de un contexto y de otros sujetos, además de una 
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historia que predetermine la realización, es decir la puesta en marcha 
de la situación irónica. 
Para continuar, se puede destacar una segunda precondición que 
consiste en aprehender la ironía de los sucesos, ya que a diferencia 
del anterior enunciado, ésta es una experiencia solitaria; quiere decir 
que la ironización de los actos discursivos y de las situaciones 
discursivas se da en dos procesos, uno social y uno individual que 
hacen de la situación comunicativa una confluencia de elementos 
significativos necesarios y entendible solo desde una visión global-
social pero enmarcados dentro de un conocimiento personal y 
complejo formado por la experiencia. 
Luego de que se cubran estas dos precondiciones, es necesario 
resaltar que la ironía a la que se haga referencia debe tener un sentido 
de duda, es decir, que la situación invite cruzar la línea entre lo 
razonable y aquello que gracias a la ironía, soslaya entre lo irracional y 
lo imaginario pero siempre sustentado desde la realidad contextual de 
los sujetos que se pretenden parte de la ironía. Desde luego, no hay 
que dejarse llevar por la duda porque se perdería la idea de la ironía 
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como herramienta literaria y recurso de expiación o de catarsis de 
sensaciones en la sociedad y la literatura. 
El principio generador de la ironía, es un dualismo o una duplicidad 
básica que puede asumir diferentes modos y tomar la forma de 
antinomias diversas. Estas dicotomías pueden incluir, pensamiento y 
acción, lo ideal y lo real, la inteligencia y la emoción, o conocimiento e 
intuición, entre otros. 
Luego de la rigidez de las anteriores condiciones, vienen otras más 
laxas pero indispensables razones para que se dé la ironía en un 
contexto comunicativo; y al decir laxas, no es que se puedan omitir, 
por el contrario son indispensables pero dependen, no de lo que 
predetermine el contexto, sino de la actitud de los hablantes y en este 
sentido, la actitud desinteresada y despreocupada pesa más que la 
búsqueda exhaustiva concienzuda de descubrir la ironía; es necesario   
Cierto grado de despreocupación: ser irónico y ver las cosas como 
irónicas, no es lo mismo que subsistir en el conflicto y expresar 
dolorosamente la visión resultante.Hay que tener tranquilidad y 
seguridad para (a) manifestar que una situación es irónica, (b) ser 
indulgente con el juego desgastante  de indirectas del modo irónico. 
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La ironía depende de un cierto grado de civilización, del que ha 
evolucionado e institucionalizado el diálogo para resolver conflictos, 
esto nos lleva a identificar los propósitos de la ironía que la hacen no 
solo una herramienta útil en la literatura sino también la vida diaria de 
un contexto en conflicto y lleno de situaciones en las que es necesario 
tener tacto y diplomacia para expresar las opiniones. 
Pero esta herramienta se presta para diferentes propósitos; además 
de la riqueza literaria que brinda a los textos, tiene otros que resaltan 
la funcionalidad: 
El primero de ellos tiene que ver con una función pedagógica: tiene 
pues un valor anticipatorio. Un ejemplo de esto son las premisas 
maternales que siempre resultan premonitorias cuando sobre sus hijos 
se trata: “te vas a caer…, eso te va a hacer daño…”, entre otros que lo 
que pretenden no es desear  que se cumpla lo que se dice sino más 
bien prevenir que suceda y se torna ironía cuando se da por sentado 
que se cumplió la situación que a la que hacían referencia las 
máximas de las madres que siempre resultan ciertas en el hogar. 
El segundo propósito, quizá el más útil para los escritores tiene que 
ver con la creatividad y la originalidad para denunciar escándalos 
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invisibles o conflictos visibles, pero difíciles de tratar de manera directa 
ya que en ocasiones la denuncia directa acarrea situaciones 
problemáticas para los autores en el sentido de que se ven 















4.2IRONIA NARRATIVA EN ¡PLOP! 
Una característica de la idiosincrasia latinoamericana ha estado 
siempre ligada al uso constante de apodos, motes, remoquetes, alias y 
otras denominaciones para el tratamiento en confianza de las 
personas, en las relaciones interpersonales de los latinoamericanos. 
Así pues, al encontrarnos con las situaciones comunicativas de los 
personajes de la novela Plop, como Coringa, Carnegato, El Canoso, 
Nando y muchos otros que por allí se pasean, cual si estuviesen en 
Pelotillehue, solo queda decir que aquí en Nueva Mercedes, las cosas 
son a otro precio, una ciudad que plantea conflictos tan complejos que 
parecen irreales, y es allí donde una vez más la realidad supera la 
ficción y enmaraña en su intrincadas redes a ciudadanos comunes, 
movidos o más bien manipulados cual si fueran marionetas batidas por 
voces oscuras, tenebrosas y malévolas alas que no les gusta la 
diferencia, la indiferencia o viceversa. 
Estas estructuras de pensamiento y actitudes humanas delatan en las 
sociedades ciudadanos diferentes que hacen de la sociedad pluralista 
en pensamiento y acción, y cuando éste no coincide con la minoría se 
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tildan de falsos, de tiras o lo que es peor lo privan de la vida pues su 
opinión no vale, menos su vida. 
Los humores inciden mucho en las relaciones de poder, por ejemplo, 
si quien tiene el poder está de buen talante, los que están a su 
alrededor también lo están, por eso cuesta a veces creer que en un 
país tan alegre como Colombia donde lo que prevalece no es la falta 
de humor, sino, el exceso de buen humor, se perciban situaciones 
violentas y tristes; ahora bien, es allí donde surge la ironía como 
elemento catártico, alienante, surte como necesidad de sacar todo ese 
dolor que genera el sufrimiento y la represión de un estado en crisis, 
un estado en una situación especial en la que,“por si las dudas eres 
culpable.” 
 Encontramos en ¡Plop! actitudes de los personajes que asumen ante 
la vida actitudes y perspectivas que les hacen más fuertes y los 
caracterizan y diferencian quizás del resto de los latinoamericanos:  
“El velorio sirvió de pretexto para el encuentro de familias 
vecinas. Se armó tremenda fiesta; hasta José María, el soldador, 
émulo del Caballero Gaucho, volvió a recordar las penas de este 
mundo en los corredores de San Camilo, en medio de bóvedas 
mal revocadas y de pilastras húmedas, heridas por el musgo y la 
maleza, mientras todos despedían, a su modo, a uno de los 
fundadores del barrio.”(Gil 2004: 20). 
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Luego estas actitudes humanas, reflejan la necesidad de atención y 
afecto y convierten una situación de crisis humana en una situación de 
disfrute y diversión, lo que usualmente llamaríamos como irónico; es 
este un buen ejemplo de lo que es la ironía narrativa, donde el autor 
toma distancia de las situaciones y señala en ellas las intenciones 
implícitas de los personajes y de los colombianos en general que 
quieren siempre ver en los momentos difíciles situaciones que les 
hagan olvidar un poco el dolor de perder seres queridos o de pasar 
situaciones desafortunadas. 
Los imaginarios de los personajes hacen que la percepción de su 
mundo tenga particulares formas vistas desde las acciones y 
comportamientos,  en la medida que se evidencian haciendo un 
contrapeso entre lo que se aprecia de los sujetos y lo que se conocía 
de estos, así las acciones y comportamientos de los personajes 
vuelven a tomar distancia de los contextos en los que eran conocidos 
y se vislumbran nuevas evidencias de lo que es la ironía narrativa en 
¡Plop!:  
“me dijeron que había regresado carroñato del otro lado y que 
estaba montado en severa lancha, si lo vieras llave, me dijo 
Carlitos, el man ya saluda mascando chicléts Adams, torciendo 
la boca y todo…” (Gil 2004: 20). 
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Se muestra aquí una interacción entre la mente y el mundo que rodea 
los personajes y que de manera muy específica relaciona elementos 
referentes a la percepción de mundo de estos, con un imaginario 
bastante jocoso y que toma de otras situaciones aspectos que sirven 
para dar relevancia e importancia a lo que se quiere decir, y al hacer 
esto, lo que hace, es crear una situación irónica que explica la visita de 
un amigo al barrio donde se encuentran los personajes. Desde luego, 
en la anterior afirmación nada ocurre por accidente, las aseveraciones 
obedecen a un estilo comunicativo de los hablantes de la región de 
Nueva Mercedes que sin recurrir a un diccionario de terminología 
callejera entienden a qué se hace referencia; cuando se dice lancha se 
entiende que en tal momento lo que se tiene en frente es un auto de 
lujo, o cuando se habla de que “tuerce la boca para hablar” en realidad 
lo que se pretende decir es que se ha vuelto un poco más estilizado 
para hablar y así, entre otras palabras que se utilizan, para nombrar 
otros aspectos de las escenas en la novela. 
Hasta aquí se ha observado la ironía en su naturaleza más básica, es 
decir la trastocación de elementos del lenguaje que hacen que las 
palabras y su significado vaya más allá de donde el hablante pretende 
con su intervención. Esta manipulación semántica presente en gran 
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parte de la novela, refleja la distancia que guarda el autor y que hace 
que conserven los personajes para que entre ellos se permitan 
descifrar las ironías y los mensajes ocultos bajo las capas propuestas 
por el contexto, e incluso interpretar el tono de las afirmaciones que 
allí se plantean para determinar los planteamientos inmersos que se 
entrevén. 
No es necesario hacer una maestría en terminología callejera para 
entender los términos que en la novela se manejan, pero es evidente 
que se necesita conocer una parte de la idiosincrasia colombiana para 
interpretar algunas expresiones, como por ejemplo apodos y uno muy 
específico y diciente como El Propio. Entre tanto, los personajes de la 
novela y sus contextos tengan relación unos y otros, podrán entender 
los niveles profundos a los que nos lleva la desviación de los niveles 
superficiales de la comunicación, requiere entonces que los hablantes 
realicen una manipulación semántica de los enunciados para hacer de 
las participaciones referentes claros y que se pueda seguir el hilo de la 
historia. 
Hemos hecho referencia a dos tipos particulares de ironía, la 
accidental y la intencional, sin embargo la ironía accidental obedece a 
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los hechos que ocurren en los contextos sociales en la vida real; pero 
en cuanto a la ironía intencional es propia de la literatura y sin 
embargo en la vida cotidiana también se puede dar. Esto quiere decir 
que la ironía intencional y la ironía accidental fácilmente pueden 
encontrarse en el texto de Rigoberto Gil en abundancia y con absoluta 
coherencia con respecto a las situaciones de la ciudad de Nueva 
Mercedes.  
“El propio” empieza por informarle al distinguido periodista “voz de 
todos”los asuntos formales e informales que le incomodan y le 
preocupan, no para que él sepa lo que le preocupa sino más bien para 
que él se preocupe especialmente por su familia ya que se encuentra 
en el ojo de la situación del Propio, razón paradójica de alguien que 
aparentemente es invisible y al que un periodista ya le araña la 
espalda con sus comentarios incisivos y sus investigaciones 
punzantes y peligrosas que atentan contra su seguridad. 
La mixtura de estos dos tipos de ironía pretenden en los personajes y 
los lectores una situación de paranoia, en la que todo lo que se tenga 
que leer se debe hacer con pinzas y con mucha calma para poder 
descifrar los mensajes que en su interior descifran las actuaciones de 
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los sujetos y las intenciones de las situaciones comunicativas y 
situacionales de ¡Plop! amenazas y advertencias que pre condicionan 
la actitud y las expectativas de trabajo y  vida de los habitantes de 
Nueva Mercedes. 
A pesar que se presenten ambos tipos de ironía es necesario tener en 
cuenta que empero de las incongruencias que se generan y las 
reacciones subsecuentes a la percepción de los sujetos ironizados y 
los sujetos ironistas, que en este caso hace referencia a los 
personajes que con preconcebida malicia, hacen de la vida de los 
habitantes de Nueva Mercedes una continua incertidumbre y un 
continuo titubeo entre la razón y la lógica. 
Buen ejemplo de esto es la personificación de la mente del psicópata 
que se plantea en ¡Plop! Para definir la “mano negra” como: 
“una mente retorcida producto de la maquinación de las mentes 
de Spielberg y Hitchcock, una suerte de Freddy Kruguer mucho 
más hijueputa,…menos juguetón, que determina quién puede 
seguir viviendo o quien es nocivo para la salud, como el exceso 
de tabaco o alcohol, articulo 17, ley 30 de 198” (Gil 2004: 70) 
Utilizar la lógica y la razón reflejadas en normas estatutarias de un 
país para demostrar cómo poco a poco las personas se van haciendo 
imprescindibles al punto de llegar a ser incluso inexistentes, incluso 
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para las estadísticas de un país en el que las personas desaparecen y 
nadie sabe hacia dónde van, solo como un simple ¡Plop! 
Es necesario entonces que se den unas precondiciones, encaminadas 
a lograr unos objetivos con el sujeto irónico o ironizado, de otra forma 
la ironía no tendría su razón de ser, así es que son esas 
precondiciones las que definen la ironía como acto voluntario en la 
literatura y que hacen de las situaciones irónicas el espacio perfecto 
para la denuncia y la interacción literaria con los personajes: 
“bueno, y por qué un sujeto desaparece ¿ah? Pues porque lo 
secuestran,… ya no se necesita pertenecer a una clase 
privilegiada, para que pongan precio a tu cabeza  y te marquen, 
o bien con una mano negra, o bien con un código de barras”. (Gil 
2004: 82-83) 
Una de las más importantes precondiciones es que solo se puede dar 
en un contexto social, ya que es producto de la comunicación 
intersubjetiva. Se deriva de esto que no se puede llamar ironía a las 
situaciones que un individuo quiera realizar de manera individual, ya 
que se necesita de un contexto y de otros sujetos, además de una 
historia común que predetermine la realización, es decir la puesta en 
marcha de la situación irónica. 
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Para continuar, se puede destacar una segunda precondición que 
consiste en aprehender la ironía de los sucesos: 
“durante un breve lapso todo alrededor se detuvo, los ríos, las 
garrochas, los gallinazos, los platanales y ella se hizo una figura 
de Velázquez…El Propio, estaría desternillándose de la risa, 
viéndome la cara de güevón que estaba poniendo frente a ella.” 
(Gil 2004: 79) 
Otra situación proviene de la construcción de sucesos por parte de los 
actores armados y oscuros de la ciudad y el país que cual si fuera una 
historieta, los habitantes de Nueva Mercedes sé empiezan a ver y a 
sentir manipulados por situaciones que no les agradan ni les 
convienen. Por  otra parte hacen que las personas se empiecen a 
cohibir y restringir en lo que dicen y hacen; todos lo ven y los sienten 
pero no genera reacciones en contra, ya que a diferencia del anterior 
enunciado esta es una experiencia solitaria; quiere decir que la 
ironización de los actos discursivos y de las situaciones discursivas se 
da en dos procesos, uno social y uno individual que hacen de la 
situación comunicativa una confluencia de elementos significativos 
necesarios y entendible solo desde una visión global-social pero 
enmarcados dentro de un conocimiento personal y complejo formado 
por la experiencia. 
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“Y la verdad, muchachos, expresó  Hugo,… hasta nos 
preguntábamos si detrás de los carteles que aparecían en las 
paredes de Pelotillehue (Nueva Mercedes): calle sin salida, no 
escribir ni pegar carteles, dentre sin gorpeal,…para nosotros se 
trataba de los milicos…” (Gil 2004: 65) 
Entender la experiencia ya es de por sí una situación bastante 
compleja debido a los diferentes hilos que la tejen y que 
continuamente pretenden callar las protestas, las opiniones y en 
general la voz de la minoría, que a diario se ve atrapada entre el bien 
común y el mal menor: 
“De pronto lo comprendió mejor una tarde de viernes cuando al 
alzar el auricular del teléfono, cierta voz neutra deletreaba el 
nombre de su padre. Fue corto el mensaje: dejarse de 
maricadas, pincho de mierda, nada de salir a protestar y en lo 
posible, si en algo estimaba su vida y la de su familia, no tener 
contacto con la gente de los sindicatos y porqué desconfiar de 
los milicos, increpaban voces dulces, en ocasiones ásperas, si 
estamos aquí para mantener el orden…” (Gil 2004: 62-63) 
Luego de que se cubran estas dos precondiciones es necesario 
resaltar que la ironía a la que se haga referencia debe tener un sentido 
de duda, es decir, que la situación invite a cruzar la línea entre lo 
razonable y aquello que gracias a la ironía, soslaya entre lo irracional y 
lo imaginario pero siempre sustentado desde la realidad contextual de 
los sujetos que se pretenden parte de la ironía. 
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Ejemplo de esto es la continua comparación con series de televisión, 
películas y novelas, para asegurar una vez más que la vida real es 
mucho más espectacular, maravillosa, fantasiosa y desde luego 
irónica que la misma ciencia ficción; también para mostrar cómo, 
(irónicamente) la imaginación se adelanta siempre a los sucesos, pero 
a pesar de esto siempre se supera en la realidad. De otro lado están 
las situaciones que al interior de la obra se presentan y que una vez 
más nos ponen en contraste con una serie de situaciones que ponen a 
los personajes entre la delgada línea de la razón y la cordura pero más 
impulsados por inconsistencias de carácter y faltas de tolerancia en un 
país susceptible y lleno de intolerancia y respeto, y para esto es que 
sirve la ironía, para denunciar estas situaciones desde aspectos tan 
nimios como la personalidad un poco excéntrica de un personaje en 
particular: 
“Lo que Rodríguez no logra hacer con su redacción esquemática, 
estéril, lo hace con el culo: desespera, revitaliza odios rancios, 
alimenta un breve instinto asesino, unas ganas de acercarse 
hasta su cubil, ahogarlo con una toalla de montallantas y meterle 
una tusa y esperar.”(Gil 2004: 98) 
Sensaciones que se despiertan en ciudadanos del común contagiados 
por el bombardeo de violencia televisiva, mediática y publicitada en 
todos los medios, contrastada con un deseo de que todo se acabe, 
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que todo se olvide y que lo que se desea para el otro sea solo eso, un 
deseo reprimido y no un hecho del cual luego pueda convertirnos en 
esos a los que tanto odiamos: 
“…Decirle en ese momento, cuando su rostro descubra el color 
del ahorcado, que lo sentimos, que deseamos ser solidarios con 
la ecología y la verdad, la misma que se le escabulle a él y a 
todos nosotros, en un quehacer ajeno de transparencia…” (Gil 
2004: 98) 
Otra situación: 
“-¿Es posible que haya otro país, uno subterráneo?  
- O uno aéreo, eso no lo pongo en duda. Uno siente que hay 
como ciertos hilos de poder que manipulan todo.”(Gil 2004: 111) 
 Desde luego no hay que dejarse llevar por la duda porque se perdería 
la idea de la ironía como herramienta literaria y recurso de expiación o 
de catarsis de sensaciones en la sociedad y la literatura.  
Esa duda a la que se hace referencia hace que en las situaciones 
comunicativas se perciban dos lados de la condición irónica, 
circunstancia indispensable para la existencia de otra; algo abstracto y 
tiene que ver con lo que podríamos llamar una cualidad por excelencia 
de la realidad: el principio generador de la ironía, es un dualismo o una 
duplicidad básica que puede asumir diferentes modos y tomar la forma 
de antinomias diversas. Estas dicotomías pueden incluir, pensamiento 
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y acción, lo ideal y lo real, la inteligencia y la emoción, o conocimiento 
e intuición, entre otros. 
Hacen falta otras condiciones no tan estrictas pero no menos 
necesarias e importantes que tienen como factor en común las 
actitudes de los hablantes en correspondencia con las situaciones que 
se le presentan en los diferentes contextos a los cuales se ve 
enfrentado. Se distinguen de las anteriores precondiciones por su 
flexibilidad ya que, están directamente relacionadas con la actitud de 
los hablantes y en este sentido la actitud desinteresada y 
despreocupada pesa más que la búsqueda exhaustiva concienzuda de 
descubrir la ironía; es necesario: 
Cierto grado de despreocupación: ser irónico y ver las cosas como 
irónicas, no es lo mismo que subsistir en el conflicto y expresar 
dolorosamente la visión resultante. Hay que tener tranquilidad y 
seguridad para (a) manifestar que una situación es irónica, (b) ser 
indulgente con el juego desgastante  de indirectas del modo irónico. 
A manera de ejemplo podemos ver: 
“El velorio sirvió de pretexto para el encuentro de familias 
vecinas. Se armó tremenda fiesta; hasta José María, el soldador, 
émulo del Caballero Gaucho, volvió a recordar las penas de este 
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mundo en los corredores de San Camilo, en medio de bóvedas 
mal revocadas y de pilastras húmedas, heridas por el musgo y la 
maleza, mientras todos despedían, a su modo, a uno de los 
fundadores del barrio.”(Gil 2004: 20) 
Aquí podemos aplicar el ítem (a) ya que es una situación irónica la que 
se presenta en el velorio, pero solo puede ser considerada así por los 
lectores y los participantes que manifiestan y reconocen en estas 
situaciones aspectos de la vida que se encuentra desfasados de la 
razón y la lógica y por tal motivo se tornan en situaciones irónicas, es 
decir acepta la situación, y cuando se hace se puede decir entonces 
que se es indulgente con la ironía, en esta conexión decimos entonces 
que se ha cumplido el ítem (b).   
La ironía depende de un cierto grado de civilización, del que ha 
evolucionado e institucionalizado el diálogo para resolver conflictos, 
esto nos lleva a identificar los propósitos de la ironía que la hacen, no 
solo una herramienta útil en la literatura, sino también en la vida 
diaria,donde además de vivir en un contexto en conflicto y lleno de 
situaciones en las que es necesario tener tacto y diplomacia para 
expresar las opiniones, también es importante denunciar las 
situaciones en las que no se comparte, ni se entiende la injusticia de 
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algunos y el silencio de otros, ante situaciones como la muerte, la 
desaparición, la prostitución entre otros: 
“Si el negocio era ir a tirar, mejor tiraba en Europa por 
dólares…Supimos cuando se fue de casa… Remedios La 
tremenda, se había elevado por los aires de cucarachas y 
astromelias a las tres y cuarenta y cinco de la tarde, envuelta en 
sábanas, mientras tendía unas tangas brasileras en el traspatio 
de su hermana Eduviges, la esposa del cacharrero. La vieron 
elevarse para siempre en los altos ventarrones donde no podían 
alcanzarla ni los más altos pajarracos de la memoria silvestre. 
Historia digna de Condorito, ¿no crees? Otra manera de 
desaparecer, che, de levar anclas para jamás volver…” (Gil 
2004: 90) 
Irónicamente denunciar el viaje ilegal de muchos y muchas 
colombianas que salen del país buscando un mejor futuro, sin saber 
que lo que les espera es una bolsa de sufrimientos y problemas de los 
que quisieron escapar, una y muchas historias como esta se 
presentan en Nueva Mercedes, como un ¡plop! Surgen de las entrañas 
de un pueblo en crecimiento. 
Entre tanto, la ironía cumple con su función literaria, también presta un 
beneficio a los lectores; en esa medida podemos decir que cumple una 
función pedagógica que alecciona, anticipando mediante las 
construcciones literarias o las frases maternales que siempre resultan 
premonitorias cuando sobre sus hijos se trata: “te vas a caer…, eso te 
va a hacer daño…”, entre otros que lo que pretenden no es desear  
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que se cumpla lo que se dice sino mas bien prevenir que suceda y se 
torna ironía cuando se da por sentado que se cumplió la situación que 
a la que hacían referencia las máximas de las madres que siempre 
resultan ciertas en el hogar; aquí en la obra y en muchas obras 
latinoamericanas, se usan situaciones ya pasadas para predecir otras 
que pueden llegar a pasar, o aventurarse a pronosticar otras después 
de la construcción de una ironía consecuente con la historia, o con las 
historias que se tejen en la obra. 
Por ejemplo, no deja de resultar irónica y hasta morbosa la sensación 
que genera en el personaje principal de ¡Plop! El siguiente saludo: 
“No tengo palabras para expresar que estoy feliz de saberlo 
entero, quiero velar por su vida, se lo dice El propio, con 
humildad.”(Gil 2004: 99) 
Cumpliéndose de esta manera la premisa bajo la cual se predispone al 
sujeto ironizado para algo que generalmente no hace parte de las 
actividades esperadas por el personaje. 
El segundo propósito, quizá el más útil para los escritores tiene que 
ver con la creatividad y la originalidad para denunciar escándalos 
invisibles o conflictos visibles pero difíciles de tratar de manera directa 
ya que en ocasiones la denuncia directa acarrea situaciones 
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problemáticas para los autores en el sentido de que se ven 
perseguidos y amenazados por fuerzas ajenas al arte y la 
comunicación. Es bajo esta condición que la mayoría de los escritores 
latinoamericanos expresan, denuncian y se anticipan a las situaciones 
contingentes de nuestra idiosincrasia latinoamericana, que 
continuamente está dando pie para el uso de herramientas literarias y 
especialmente y para nuestro propósito, la ironía narrativa.   
Veamos como para el autor es importante mostrar como la educación 
reflejada en un texto no siempre es lo que parece, y resulta siendo una 
muestra más de las continuas amenazas a las que se ven enfrentados 
a diario los habitantes de Nueva Mercedes: 
“Es claro para mi, Distinguido periodista, Voz de todos, que a las 
cosas hay que llamarlas por su nombre ¿me copia? Usted y sus 
colegas juegan con las palabras y no me parece bien. Si con 
fuerzas oscuras usted quiere designar grupos secretos que 
nacen del corazón mismo de las instituciones oficiales, creo que 
va siendo hora que al pan lo llame pan y al vino lo llame 
vino…pero volvamos al asunto que nos ocupa, el término 
desaparecido…vengo a encontrar… la palabra desaparear . Sé 
que usted debe conocer su significado a profundidad. Permítame 
lo recuerdo en estas líneas: por desaparear se comprende 
separar una de dos cosas que hacían par: pero me atrevo a dar 
un ejemplo: en el caso de su papá y su mamá, he asimilado por 
lo visto, que ellos hacen una pareja muy estable, muy honesta y 
de ahí que su hijo también lo sea. Sin embargo, esa pareja 
podría desaparearse, si uno de sus elementos, o una de sus 
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cosas, desapareciera, por ejemplo, un día de lluvia, es decir, uno 
de esos días…, usted sabrá…” (Gil 2004: 100) 
Así el autor quiere mostrar como lo más importante de una situación 
en la que se plantean aparentemente aspectos particulares y triviales, 
no es lo que se dice si no lo que se oculta bajo ese entramado de 
palabras que resulta tan tenebroso, predictivo y complicado para las 














El hecho de que el narrador sea muchas veces el mismo escritor 
jugando al periodista detective que tras la desaparición de un amigo 
(Nando), en la novela, decide empezar una búsqueda averiguando 
datos, indicios, notas y otros sucesos que lo van involucrando poco a 
poco en un entramado de situaciones en las que se siente como otro 
más de los desaparecidos sin aun serlo. 
En la soledad de sus investigaciones y de la búsqueda de su objetivo 
se encuentra con que poco a poco se va enamorando de  la mujer de 
su amigo lo que ya está generando una de las primeras ironías de la 
obra y confirmando lo que más tarde se va a traducir en una 
característica de la naturaleza humana, la tendencia a las bajas 
pasiones y olvidando su principal objetivo que es la búsqueda de su 
amigo. 
Más allá de la pluralidad evidente en los personajes y los narradores, 
la presencia del autor se hace evidente en las innumerables 
apariciones y desapariciones de una perversa mente criminal que 
busca la desestabilización de la pirámide social bajo la cual se erige la 
conciencia del habitante de Nueva Mercedes y que ahora pretende ser 
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callada por los hilos invisibles de fuerzas oscuras que procuran tomar 
el dominio y manejar a su antojo la voluntad de los que nada tienen 
que ver con el conflicto de la milicia y los grupos al margen de la ley. 
Podemos decir entonces, acerca del lector, que para abordar esta 
novela, al igual que cualquier obra que pueda considerarse con 
aspectos irónicos, éste debe estar consciente de que se pueden 
presentar soluciones facilistas.Carlos Fuentes dice, por ejemplo, que 
la función del artista  no consiste tanto en demostrar su fidelidad a uno 
u otro esquema de valores, sino más bien retratar la tensión que 
fomenta la ironía y mostrar la imposibilidad de su resolución dentro de 
un marco existencial, así se puede inferir en acciones aparentemente 
sencillas de los personajes cómo las verdaderas intenciones en la 
ficción irónica se dan en el mundo de la novela y en su devenir irónico.  
En el concluyente capítulo final, se ve una progresión de la novela que 
no se había visto en los anteriores capítulos. Se aprecia un 
renacimiento del optimismo, ayudado por el amor y toma distancia del 
resto de la novela, en la que se ha denunciado una situación de estrés 
y tensión que no daba cabida al amor, pero que luego de las 
innumerables idas y venidas de tantos sentimientos encontrados y 
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tantos intentos por no traicionar a Nando, al final, puede más la 
tentación. 
En ¡Plop! encontramos que la palabra no es la palabra en sí misma, 
sino un reflejo simbólico de lo que el autor pretende mostrar en la 
novela, las denuncias, los gritos de desesperación de sus personajes. 
Los personajes y su situación solo hacen parte de un simulacro, ya 
que ninguno puede asegurar que lo que dice o lo que hace está dado 
y por ende cumplido, ya que en la novela se pueden detectar 
influencias de parte de otras fuerzas en la novela, que obligan a los 
personajes a someterse a los designios que no dependen de su 
fortuna ni de su voluntad. 
Entonces, el autor evita denunciar  abiertamente y prefiere, con los 
valores de un personaje o con el punto de vista de uno de los 
narradores, plantear su punto de vista; toma a cambio caretas que 
confunden para esconder su verdadero rostro y la obviedad de su 
compromiso con su arte, limita la distancia en que se relaciona con él. 
Desde luego, todo hace parte de una treta planeada por el autor para 
no hacerse evidente entre la red de personajes producto de las 
situaciones irónicas de la novela, pero pareciera ser que no logra su 
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objetivo porque en ocasiones se nota en el texto la evidente presencia 
del autor desde las voces de los narradores. 
Podemos decir también que la complejidad de la obra puede 
resumirse en dos palabras en las que se denominaría su poder 
“palabra hablada, “ésta enunciación se hace teniendo en cuenta que 
se provee una clave para el reconocimiento de un elemento lingüístico 
que representa la mayor parte de las construcciones de la novela y 
que encarnan la raíz de la denuncia hecha por el autor. 
En ¡Plop! se hace evidente la denuncia, en una época en la que las 
situaciones contradictorias, frecuentes en nuestro país, hacen de las 
situaciones violentas y de los actores vinculados a estas, sujetos 
ironizados a través de la palabra; en la que, cual si fuera una 
caricatura, se comportan al antojo de las manipulaciones del escritor 
para mostrar con argucia y arrojo la situación de un país en conflicto. 
En la novela, el autor pretende hacer visibles los principios de 
solidaridad, libertad, amor, paciencia, apego a la familia, entre otros 
pero el que se hace más evidente es la búsqueda de la verdad, ya que 
se pretende desde el comienzo, no buscar una persona o personaje 
desaparecido, sino más bien mostrar al lector esos lugares comunes 
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donde la verdad se hace mentira y la razón, sinrazón; donde la ironía 
se hace cotidiana y todos parecemos en una novela de la cual no se 
conoce el final pero que cada paso es incierto, la búsqueda de lo que 
es importante, de lo que interesa a los habitantes de Nueva Mercedas 
se hace visible en los entramados de ¡Plop!. 
La novela se inscribe en una importante estrategia para hacer que la 
distancia que se tiene entre los personajes se haga cada vez más 
estrecha, a través de maniobras retoricas que fortalecen las ironías y 
las generan en otros casos; además encamina al lector hacia la 
búsqueda de la verbalización de esas ironías que tanto se repiten y de 
tantas maneras para denunciar aspectos sociales, desde una distancia 
que favorece la intimidad pero que por momentos, y gracias a la 
inmediatez, se promueve el distanciamiento, reflejando así una 
manera particular de escribir del autor, una manera que podemos decir 
“Irónica”. 
Los múltiples juegos de palabras, el parafraseo de lugares y 
situaciones de Pelotillehue en comparación con Nueva Mercedes, 
hacen parte también de la metodología que el autor decide aplicar en 
la construcción de una realidad alterna, en la que se propician 
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desapariciones sin razón y sin motivo aparente, por supuesto sin 
testigos ni culpables ni dolientes. 
El todo de la novela se tiene que mirar y valorar con gran valía, pues 
es la suma de abundantes partes que hacen de la narración un cúmulo 
de experiencias formado por las ironías de los personajes y la 
ironización de los lectores, que al profundizar en tales experiencias, se 
hacen a su vez objetos y sujetos de la ironía; de allí se desprende que 
en toda situación podemos ser y hacer parte en la ironía, sea 
accidental o incidental e indirectamente nos brinda la oportunidad de 
utilizar la ironía como herramienta y artilugio para la denuncia y el 











 Gil, MontoyaRigoberto ¡PLOP!, , El Arca Perdida Editores.2004 
 Tittler, Jonathan, IRONÍA NARRATIVA EN LA NOVELA 
HISPANOAMERICANA CONTEMPORANEA, Banco de la 
República, Bogotá, 1984. 
 QUEVEDO y Otros. El Humor Negro 1. Editorial Brújula 1972. 
 MARCHECE Ángelo y FORRADELAS Juaquin, Diccionario: de 
retórica, crítica y terminología literaria, Editorial Aiel, Barcelona, 
1991.p221.  
 Lauro Zavala,Glosario de términos de ironía narrativa, 
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco 
 Fuentes, Carlos. La nueva novela hispanoamericana. Ciudad de 
México: Joaquín Mortiz, 1969.VAZQUEZ, Fernando. (1995). 
“Lectura y abducción, escritura y reconocimiento”, enJURADO & 
BUSTAMANTE, pp. 79-91. 
 Vásquez Rodríguez, Fernando. Pregúntele al Ensayista. 2005. 





















 COMPONENTE PEDAGÓGICO: ¡Plop! En el aula de clase 
La Ironía Narrativa resulta útil en el estudio de los aspectos literarios, 
desde el punto de vista de la intencionalidad, ya que, como se ha 
enunciado anteriormente, es una herramienta de catarsis, 
enriquecimiento literario, e incluso para la denuncia, conveniente para 
el escritor hábil o el hablante virtuoso en el momento de divulgar 
argucias sociales, políticas, personales, entre otras que dominan al 
hombre y sus intenciones. 
Para tal motivo es vital proporcionar tan solo uno de muchos ejemplos 
a través de un taller de aplicación, que presentamos a continuación: 
1. Relaciona, al menos 10 aspectos de tu quehacer cotidiano 
que consideres que tienen características que los hacen 
irónicos, en comparación con las demás situaciones que se te 
presentan a diario.  
2. Analiza las noticias del segmento de política que se presentan 
en el noticiero del mediodía, escribe las más importantes del 
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día y trata de descubrir los mensajes que se envían de 
manera furtiva y compártelo con tus compañeros. 
3. En el siguiente texto, decimos que se produce una situación 
irónica, explica porqué es así y si no lo consideras así, 
argumenta tu respuesta: 
“El velorio sirvió de pretexto para el encuentro de familias 
vecinas. Se armó tremenda fiesta; hasta José María, el soldador, 
émulo del Caballero Gaucho, volvió a recordar las penas de este 
mundo en los corredores de San Camilo, en medio de bóvedas 
mal revocadas y de pilastras húmedas, heridas por el musgo y la 
maleza, mientras todos despedían, a su modo, a uno de los 
fundadores del barrio.”(Gil 2004:20) 
4. Observa en un periódico de circulación nacional las 
caricaturas que allí se presentan, ¿reconoces en alguna de 
ellas aspectos irónicos?, explica tu respuesta. 
5. A continuación te presentamos una situación particular que le 
sucede a un ciudadano, expresa de manera irónica la misma 
situación:  
Una persona llega tarde a una reunión, o al trabajo o a la universidad. 
6. Semántica Practica 
Sabemos que el alma como principio de la  vida 
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Es una caduca concepción religiosa e idealista 
Pero que en cambio tiene vigencia en su acepción segunda 
O sea hueco del cañón de las armas de fuego 
Hay que reconocer empero que el lenguaje popular 
No está rigurosamente al día 
Y que cuando el mismo estudiante que leyó en konstantinov 
Que la idea del alma es fantástica e ingenua 
Besa los labios ingenuos y fantásticos de la compañerita 
Que no conoce la acepción segunda 
Y a pesar de ello le dice te quiero con todo el alma 
Es obvio que no intenta sugerir que la quiere 
Con todo el hueco del cañón. 
IINVENTARIO Antología. Mario Benedetti (pág. 341) 
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7. A que nos referimos en tono irónico  cuando decimos en el 
texto del Periquillo Sarniento: (Fernández de Lizardi, José 
Joaquín, cátedra ediciones,1998, pág. 16) 
El señor Ranet quiso decir que los vicios de las personas, y 
generalmente de los ricos, se disimulan, se callan y aun se 
aplauden, eso ya lo sabemos, y hasta los niños de la escuela 
cantan que   
Cuando el rico se emborracha 
y el pobre en su compañía; 
la del pobre es borrachera, 
la del rico es alegría. 
8. A continuación anexamos textos de diferentes autores que 
han hecho de la ironía una herramienta para sus escritos, 
analízalos y conjetura sobre el uso de la ironía en la literatura: 
Eso está muy puesto 
en razón: con respeto le llevad 
a las casas, en efecto, 
del concejo; y con respeto 
un par de grillos le echad 
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y una cadena; y tened, 
con respeto, gran cuidado 
que no hable a ningún soldado; 
y a esos dos también poned 
en la cárcel, que es razón, 
y aparte, porque después, 
con respeto, a todos tres 
les tomen la confesión. 
Y aquí, para entre los dos, 
si hallo harto paño, en efecto, 
con muchísimo respeto 
os he de ahorcar, ¡juro a Dios! 
Pedro Calderón de la Barca, El alcalde de Zalamea 
 Por la noche, cuando iba a introducirme en mi lecho, llegaron a 
mi casa dos familiares de la Inquisición con la Santa Hermandad; 
me abrazaron cariñosamente y me condujeron, sin decir una 
sola palabra, a una habitación muy fresca, amueblada con una 
estera y un bello crucifijo. Quedé allí seis semanas, al cabo de 
las cuales el reverendo padre inquisidor me envió a rogar que 
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viniese a hablarle. Me envolvió algún tiempo entre sus brazos 
con afecto por entero paternal; me dijo que estaba sinceramente 
afligido por haberse enterado de que estuviese tan mal alojado, 
pero que todas las estancias de la casa estaban ocupadas y que 
otra vez esperaba estuviera más a mi gusto. Además me 
preguntó cordialmente si sabía por qué estaba allí. Dije al 
reverendo padre que era aparentemente por mis pecados. “Y 
bien, mi querido niño, ¿por qué pecado? Habladme con 
confianza”. Quisiera imaginarlo, no adivinaba nada en absoluto; 
él me puso caritativamente en la senda. Al fin, me acordé de mis 
indiscretas palabras. Por ello fui reprendido y pagué una multa 
de treinta mil reales. Se me condujo a hacer la reverencia al 
Gran Inquisidor: era un hombre educado, que me preguntó qué 
me parecía su pequeña fiestecilla. Yo le dije que era deliciosa y 
marché velozmente a aconsejar a mis compañeros de viaje 
abandonar este país, tan hermoso como es. 
Voltaire, Viajes de Scarmentado. 
 Cuando la sociedad se dignó de encargarme el elogio fúnebre 
del ilustre individuo que acaba de perder, sin duda no previó la 
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dificultad del empeño que ponía a mi cuidado. Las razones que 
pudieron moverla a hacerme este honor son acaso las mismas 
que me inhabilitan para su desempeño. En efecto, nadie es más 
interesado que yo en la gloria del difunto Marqués de los Llanos, 
y nadie por lo mismo menos a propósito para hacer su elogio. 
Otro cualquiera podría realzar, sin nota de parcialidad, las 
apreciables notas que le adornaron en su vida; pero cuando la 
uniformidad de estudio y profesión, la fraternidad de Colegio y 
Tribunal, y, sobre todo, un íntimo, frecuente y amistoso trato me 
unían con los vínculos más estrechos a nuestro difunto socio, 
¿quién habrá que no crea que las palabras dichas en loor suyo, 
más que dictadas por la verdad, son sugeridas por el afecto y la 
pasión?  
Jovellanos, Elogio fúnebre del señor marqués de los Llanos de 
Alguazas 
 Un senador de Kansas pasó junto a una pastilla de jabón sin 
reconocerla, pero ésta insistió en pararlo y estrechar su mano. 
Pensando que podría hallarse en disfrute de la inmunidad 
parlamentaria, le dio un franco y largo apretón. Al marcharse 
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observó que parte del jabón se había quedado adherido a su 
mano y, alarmado, corrió a un arroyo cercano para lavársela. Al 
hacerlo no le quedó más remedio que usar su otra mano 
también, de modo que, al terminar, ambas estaban tan limpias 
que inmediatamente se metió en la cama y mandó llamar a un 
médico… 
Ambrose Bierce, Fábulas fantásticas. 
 Una mañana de junio de 1872, muy temprano, asesiné a mi 
padre, acto que me impresionó mucho en esa época. Esto 
ocurrió antes de mi casamiento, cuando vivía con mis padres en 
Wisconsin. Esa tarde fui a ver al jefe de Policía, le conté lo que 
había hecho y le pedí consejo. Me hubiera resultado muy penoso 
que los acontecimientos tomaran estado público. Mi conducta 
hubiera sido unánimemente condenada y los periódicos la 
usarían en mi contra si alguna vez obtenía un cargo de gobierno. 
El Jefe comprendió la fuerza de estos razonamientos, él era 
también un asesino de amplia experiencia. Después de consultar 
con el juez que presidía la Corte de Jurisdicción Variable, me 
aconsejó esconder los cadáveres en una de las bibliotecas, 
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suscribir un fuerte seguro sobre la casa y quemarla. Cosa que 
procedí a hacer… 
Ambrose Bierce, Cuentos. 
9. Teniendo en cuenta que la lectura no sólo se hace sobre textos 
escritos, sino que también se puede practicar sobre imágenes, sonidos  
entre otros, es indispensable plantear la necesidad de aplicarla a los 
medios masivos de comunicación. Para este punto es importante 
escoger al menos tres mensajes comerciales de la televisión y 
determinar a través de un análisis cual es la importancia de la Ironía 
en la apropiación de los supuestos comerciales que se pretenden con 
los anuncios en televisión. (Se sugieren los comerciales del banco 
davivienda) 
10. En los últimos años uno de los productos más vistos en la 
televisión mundial, han sido aquellos que pretenden sacarle una 
sonrisa a los televidentes, esta ha sido una buena estrategia en la que 
la ironía ha jugado un papel importante, en este punto debemos 
escoger una de las ultimas   telenovelas colombianas ya analizar estas 
características relacionadas con la ironía narrativa (pueden ser Betty la 
Fea, Hasta que la plata nos separe, entre otras.). 
